Tema 4. La revolución romántica en poesía, teatro y novela

1. El romanticismo
El romanticismo es un movimiento cultural, artístico y, por supuesto, literario, que alcanza su esplendor en la primera mitad del siglo XIX, si bien ya se venía gestando desde mediados del siglo anterior, cuando algunos escritores empezaron a incorporar a sus obras elementos relacionados con los sentimientos y emociones personales y el reflejo de la propia intimidad.

Tal es el caso, por ejemplo, de un movimiento que se dio en Alemania a finales del siglo XVIII y que fue bautizado con el nombre de Sturm und Drang (Tormenta e ímpetu), y al que, durante un tiempo, se adscribieron escritores como Goethe o Schiller, entre otros.
Ya en estas primeras muestras de lo que podríamos calificar como Prerromanticismo se aprecian algunos rasgos muy llamativos, como pueden ser la preponderancia que se concede a los sentimientos y a las emociones frente al racionalismo neoclásico, así como el rechazo de las reglas clásicas, que se consideran enemigas de la inspiración y de la libertad de creación.
Ese prerromanticismo podemos considerar, por tanto, que se extendería desde mediados del siglo XVIII hasta la revolución francesa, en 1789, y la aparición de Goethe. A partir de este momento, se puede hablar ya de un Romanticismo pleno, que se extendería por Europa hasta mediados del siglo XIX.
Dentro del Romanticismo se puede hablar de la existencia de dos tendencias bastante diferenciadas:
a) El llamado Romanticismo conservador, que muestra una rebeldía contenida y defiende la libertad sin caer en los extremismos ni en la violencia. Es la línea seguida por autores como Goethe o Walter Scott.

b) El Romanticismo liberal o progresista, cuyos seguidores manifiestan una firme oposición al absolutismo y a la falta de libertades y llegan a enfrentarse abiertamente contra el poder establecido. Es la tendencia que representan autores como Lord Byron, Víctor Hugo o Mariano José de Larra.
En la segunda mitad del siglo XIX, cuando ya la literatura europea se había decantado por el cultivo del Realismo, algunos escritores continúan desarrollando un romanticismo tardío, al que se le conoce como Posromanticismo, y al que pertenecen autores como Baudelaire, Bécquer o Rosalía de Castro.
En el terreno meramente literario, las características propias del Romanticismo se podrían resumir en las siguientes:
· Individualismo y subjetivismo. Por encima de cualquier otra cosa, rige el principio del yo, del individuo, de la libertad, tanto en lo político, como en lo religioso y lo artístico.

· Espíritu de rebeldía. El deseo de conseguir la libertad lleva a los románticos a defender las teorías del liberalismo político y a luchar contra las normas establecidas. En el terreno literario, estas ansias de libertad se ejemplificarán en figuras como el pirata, el cosaco, etc.

· La expresión de los sentimientos. El romántico da rienda suelta a sus sentimientos, sobre todo aquellos que tienen que ver con la insatisfacción ante el mundo y ante la vida, con el amor imposible, la tristeza, la soledad, la melancolía, etc.

· Exaltación del nacionalismo. Los románticos defienden los elementos característicos propios de cada región o nación.

· La evasión de la realidad, que se hace patente de varias formas:

· Gusto por los lugares lejanos y exóticos: Oriente, países nórdicos…

· Admiración por la Edad Media, a la que consideran una época llena de encantos y misterios.

· Gusto por los temas relacionados con el sueño, la imaginación y la fantasía.

· Presencia de escenarios nocturnos, sepulcrales, ruinosos, bosques impenetrables, mares embravecidos, tormentas.

· Atracción por asuntos relacionados con lo sobrenatural: espíritus, fantasmas, hombres lobos, crímenes misteriosos, etc.

· Gusto por los temas filosóficos relacionados con el sentido de la vida y de la muerte, el destino, etc.

· En el plano estilístico, podemos destacar la mezcla de géneros como lo trágico y lo cómico, el gusto por los relatos en verso, el abandono de las regla de las tres unidades, el cultivo del género costumbrista y la abundancia de recursos retóricos.

2. El teatro romántico
Tras la aparición del prerromanticismo representado por el Sturm und Drang, la figura máxima del romanticismo alemán es Johan Wolfgang Goethe (1749-1832), escritor que cultivó todos los géneros literarios y que se mostró como firme partidario de la defensa de la libertad artística y de la expresión de los sentimientos pasionales.
Su producción literaria se puede dividir en dos etapas diferentes. En la primera de ellas, Goethe se muestra más cercano a los planteamientos del Romanticismo y se extendería hasta 1786. 

A esta etapa corresponde su obra Las desventuras del joven Werther (1774), novela en la que se relata el amor imposible de Werther hacia Carlota, que concluye con el suicidio del joven, al no poder soportar el dolor por no lograr el amor de su amada, que era una mujer casada.
A partir de 1786, cuando el autor deja Alemania y se establece, durante dos años, en Italia, se inicia una segunda etapa en la que Goethe se acerca al Clasicismo, aun sin dejar de tocar temas tan románticos como el de la pasión amorosa y el de la rebeldía.

A esta etapa pertenecen obras teatrales como Torcuato Tasso (de tema histórico) e Ifigenia en Tauris (tema mitológico). Y, ya de regreso a Alemania, concluye su obra cumbre, Fausto, centrada en el tema del sentido de la vida del ser humano y en el pacto con el diablo, como ya hemos tenido ocasión de estudiar en el tema dedicado al mito de Fausto.
Otro dramaturgo alemán es Friedrich Schiller (1759-1805), gran amigo de Goethe, cuya producción se divide en dos etapas. Una primera, que llegaría hasta 1787, caracterizada por la defensa del individualismo, la libertad y los sentimientos amorosos, a la que pertenecen obras como Los bandidos, en la que un joven noble se convierte en bandido por defender la justicia, y Don Carlos, dedicada al hijo de Felipe II, y en la que defiende la libertad y la tolerancia religiosa.

En su segunda etapa cultiva temas con un estilo más clásico, con un mayor contenido histórico y con una mayor preocupación por la sociedad. A esta etapa pertenecen, entre otras, obras como La doncella de Orleans, dedicada a Juana de Arco, y Guillermo Tell, cuyo protagonista se rebeló contra el gobernador de una ciudad de Suiza y, de ese modo, propició el triunfo de la rebelión de los cantones suizos.
En España, podemos destacar a dos dramaturgos, Ángel de Saavedra y José Zorrilla, a los que se podría añadir algún otro como es el caso de Juan Eugenio de Hartzenbusch, el autor de Los amantes de Teruel.
Ángel de Saavedra, el duque de Rivas (1971-1865) escribió, entre otras, la obra Don Álvaro o la fuerza del sino, en la que mezcla prosa y verso y rompe con las reglas clásicas, para representar la tragedia del protagonista, marcado en todo momento por la fuerza que sobre él ejerce el destino funesto que le lleva a matar a personas a las que no deseaba matar, a perder su gran amor y al suicidio.
José Zorrilla (1817-1893) es autor de obras románticas como El zapatero y el rey, El puñal del godo, Traidor, inconfeso y mártir, y sobre todo, Don Juan Tenorio, a la que ya nos hemos referido en el momento de estudiar el mito de don Juan.
3. El Romanticismo en poesía
La poesía lírica es el género poético que mejor se adapta a la expresión de los sentimientos personales y pasionales, de ahí el gran cultivo que tuvo este tipo de poesía entre los escritores románticos.

Las características propias de la poesía romántica se pueden resumir en las siguientes:

· La poesía debe aspirar a la representación de la belleza que hay  en el mundo para transmitirla a sus lectores.
· Igualmente, debe expresar los sentimientos íntimos del poeta, tales como sus fantasías, sus anhelos, su angustia vital, su melancolía, etc.
· Se produce una mezcla de géneros, de manera que en el teatro es frecuente encontrar poemas líricos, y en poesía nos podemos encontrar con breves poemas líricos junto con extensos poemas en prosa y un contenido más narrativo.
· En cuanto a la métrica, existe una gran variedad de metros y estrofas.

En la poesía romántica se pueden encontrar dos grandes corrientes. De un lado, la representada por una poesía más intimista, que emplea frecuentemente las formas poéticas populares y prefiere las composiciones breves. Sus temas preferidos son la nostalgia, la melancolía, el paso del tiempo y el paisaje. A ella pertenecen autores como Heinrich Heine, Novalis o Keats.

De otro lado, existe una poesía con un mayor contenido épico, que prefiere los grandes poemas, con una mezcla de contenidos narrativos y emocionales. Los temas más frecuentes son los relativos a la rebeldía, la destrucción y la muerte. Aquí se situarían autores como Lord Byron, Shelley, Víctor Hugo y José de Espronceda.
3.1. La poesía alemana

Friedrich Hölderlin (1770-1843) es uno de los poetas más importantes del Romanticismo alemán, junto a Novalis y a Heine. Su obra se puede dividir en dos etapas. Una primera en la que emplea el verso corto, prefiere la estrofa de la oda y muestra una evidente serenidad emocional. Destaca su obra Odas.
En una segunda etapa, el poeta encuentra refugio a sus frustraciones en la naturaleza y en la Grecia clásica, a la que convierte en modelo de armonía. En esta etapa destacan las largas elegías, con gran influencia del clasicismo griego. Además, es frecuente encontrar el tema del ser humano abandonado por Dios y que, por tanto, debe buscar en soledad el sentido de su propia vida. Entre 1800 y 1801 escribió sus Grandes elegías.
Novalis (1772-1801) representa a la perfección el prototipo de escritor romántico, enamorado de una muchacha de doce años, Sophie, que murió a los quince. Por tanto, el tema central de su obra, es el amor, la ausencia de la amada y el deseo de un posible reencuentro entre ambos. Es autor del libro Himnos a la noche, centrado en ese tema, y en el que la noche es símbolo de la muerte, aunque ésta no tiene connotaciones negativas, ya que la noche permite la unión con la amada.
Heinrich Heine (1797-1856) es un poeta de la última generación romántica, cuya obra refleja el influjo de la poesía popular. Fue un judío convertido al luteranismo que tuvo su residencia habitual en París. De ahí que buena parte de su poesía represente una sátira contra Alemania y contra la actitud alemana de despreciar a personas de ascendencia judía.

Heine es autor de dos obras muy conocidas, el Libro de canciones y el Romancero, inspirados en la poesía española, que reflejan una mezcla de sátira irónica y de melancolía amorosa.
3.2. La poesía inglesa

En el nacimiento de la lírica romántica inglesa jugó un importante papel la leyenda relacionada con un supuesto poeta celta del siglo III, llamado Ossian, a quien se atribuían unos poemas en los que se mezclaba la lírica y la épica, para recrear el antiguo mundo celta, cargado de sentimientos heroicos. Estos poemas, descubiertos en 1770, tuvieron una gran influencia en los románticos europeos, tan amantes de todo aquello que significara misterio y temática nacionalista.
William Blake (1757-1827), poeta y grabador, es considerado el pionero del Romanticismo en Inglaterra. A él se atribuye la facultad de tener visiones proféticas y religiosas, ya desde niño, que se relacionan con el mundo del subconsciente, tan del gusto de los románticos.
Fue un escritor contrario al racionalismo filosófico y a la revolución industrial, a la que atribuía efectos devastadores para la naturaleza y el ser humano. De hecho, a las primeras fábricas las calificaba como “molinos satánicos” y “muerte eterna”. Así se puede ver en su obra Cantos de experiencia.

En cambio, en Cantos de inocencia, otorga un gran protagonismo al hombre primitivo, caracterizado por la inocencia y la felicidad en contacto con la naturaleza. Por tanto, en ella aparecen tópicos literarios como el locus amoenus, el beatus ille y el buen salvaje.

Pero el triunfo definitivo del Romanticismo se vincula a la aparición, en 1798, de un libro titulado Baladas líricas, cuyos autores eran William Wordsworth (1770-1850) y Samuel Taylor Coleridge (1772-1834).
El libro, por tanto, tiene dos partes bien diferenciadas. En la primera de ellas, obra de Wordsworth, aparecen poemas relacionados con la belleza de la vida cotidiana, en contacto con la naturaleza, en un lenguaje cercano a los lectores.

En la segunda, Coleridge refleja un mundo misterioso, fruto de la fantasía y lo sobrenatural. Así, en el poema “La canción del viejo marino”, presenta a un marinero cuyo barco es destrozado por una tormenta y, por consiguiente, tiene que enfrentarse a su trágico destino.

En la lírica inglesa se habla de un grupo de poetas que integran una segunda generación, a la que se conoce con el apelativo de “poetas satánicos”, caracterizados por la rebeldía absoluta contra la sociedad, la moral y la política de su época. Se muestran contrarios a la vida que les ha tocado vivir y deciden marcharse de Inglaterra en busca de una mayor libertad. A este grupo pertenecen, entre otros, Lord Byron, Percy B. Shelley  y John Keats.

Lord Byron (1788-1824), cuyo verdadero nombre era George Gordon, es el escritor más admirado del romanticismo europeo. Es autor de largos poemas narrativos protagonizados por personajes rebeldes, los cuales, en buena medida, son fiel reflejo de la propia rebeldía de su creador. Tal es el caso de su poema El corsario.

Su vida estuvo llena de escándalos amorosos, los cuales le sirvieron de inspiración para su largo poema Don Juan, escrito en un lenguaje bastante coloquial.

Otra obra suya es la Peregrinación del escudero Harold, en la que refleja las experiencias de sus viajes.

Percy B. Shelley (1792-1822) se muestra como un poeta idealista que desafía las normas morales y sigue el ejemplo de rebeldía que representaba Byron. Viajó a Italia, en donde conoció a Keats, y murió, en un naufragio, cerca de Pisa.

De su obra destacan el tratado Defensa de la poesía; la elegía Adonais, en la que expresa su dolor por la muerte de Keats;  Prometeo desencadenado, en la que presenta a un titán que se enfrenta a los dioses para ayudar a la humanidad, y el poema Mont Blanc, en el que muestra su deseo de fundirse espiritualmente con ese monte alpino.
John Keats (1795-1821) murió muy joven, a los 26 años, en Roma, a consecuencia de la tuberculosis. A diferencia de Byron y Shelley, no es partidario de que la poesía recoja las pasiones románticas de su creador, sino que defiende la idea de que la subjetividad del poeta debe desaparecer, para dejar paso a la expresión de las sensaciones. En este sentido, se convierte en un predecesor de la poesía pura que muchos poetas cultivarán en el siglo XX, y que se caracteriza por ser una poesía desnuda de artificios –como dijo Juan Ramón Jiménez-, que se centra en lo esencial del sentimiento poético y la contemplación de la belleza.

Fue autor de varias odas: A un ruiseñor, Al Otoño, Sobre una urna griega, etc.
3.3. La poesía francesa

En Francia, el Romanticismo apareció más tardíamente que en Alemania e Inglaterra.

Alphonse de Lamartine (1790-1869) publicó en 1820 sus Meditaciones poéticas, en las que recoge poemas que reflejan la melancolía amorosa, la sinceridad, la tristeza por la muerte de su amada, la admiración por el paisaje y la búsqueda de la armonía interior.

Victor Hugo (1802-1885) es el gran escritor del romanticismo francés y cultivó la poesía, la novela y el teatro.
Como poeta, aborda temas relacionados con el amor, el dolor por la muerte de su hija y la naturaleza, en obras como Las hojas de otoño; la expresión del mundo interior y el subconsciente, la religión y la filosofía, en La leyenda de los siglos, y el compromiso político y social, en Los castigos.

Sin duda, su parcela más conocida es la de novelista, con obras como Nuestra Señora de París o Los miserables. En la primera de ellas, una novela de base histórica, narra los amores entre el jorobado y monstruoso Quasimodo y la bella Esmeralda, y aprovecha para retratar el ambiente parisino del final de la Edad Media.

La segunda es una novela extensa en la que se narran las aventuras protagonizadas por Jean Valjean, un antiguo presidiario, al que Victor Hugo convierte en ejemplo de sus preocupaciones sociales y sentimentales.
Respecto del teatro, cabe decir que alcanzó un notable éxito con algunas de sus obras, entre las que destaca Hernani, con la que contribuyó notablemente a la victoria del teatro romántico sobre el neoclásico.

3.4. La poesía italiana

El principal poeta romántico italiano es Giacomo Leopardi (1798-1837), autor de unos Cantos, en los que refleja sus experiencias vitales, su angustia ante la miseria y el dolor que caracterizan la vida del ser humano, su enfrentamiento con la realidad que le rodea, su melancolía y su pesimismo nihilista (como se puede ver en su conocido poema “A sí mismo”). En esos Cantos encontramos algunos poemas dedicados a cantar al amor imposible (“El sueño”), la soledad (“La calma después de la tempestad”), la vejez (“La puesta de luna”) y la muerte (“Sobre el retrato de una hermosa mujer”).
3.5. La poesía española

José de Espronceda (1808-1842) es un romántico exaltado, que tiene muchos rasgos en común con Lord Byron: pesimismo, escepticismo, rebeldía, espíritu apasionado, actitud liberal y defensa de los débiles y marginados.

Debido a su defensa de la libertad y a su enfrentamiento con el poder establecido, tuvo que marcharse a Inglaterra, Bélgica y Francia. Durante su exilio conoció al que sería su gran amor, Teresa Mancha, la cual acabaría abandonándolo, con lo que Espronceda se sumió en una honda desesperación.
Entre sus poemas líricos breves destacan unas canciones con las que Espronceda quiere dar protagonismo a personajes marginados y rechazados por la sociedad: Canción del pirata, Canción del mendigo, Canción del verdugo, El canto del cosaco y El reo de muerte.

Pero sus poemas más conocidos son El estudiante de Salamanca y El diablo mundo. Se trata de unos poemas extensos en los que tienen cabida la melancolía y el pesimismo románticos.

El primero de ellos es un poema polimétrico en el que recrea el mito de don Juan, encarnado en el estudiante Félix de Montemar, quien, tras contemplar su propio entierro, se encuentra con el espectro de su amada doña Elvira y se casa con él, poco antes de morir abrazado a dicho espectro.

El diablo mundo es un extenso poema de más de cinco mil versos, que quedó incompleto, en el que Espronceda expresa su desengaño ante la vida y el misterio de la muerte. En el poema, un viejo tiene la ocasión de convertirse en un joven fuerte, desnudo, que ha perdido la memoria de toda su vida anterior y que recibe el nombre de Adán. En la cárcel conoce al tío Lucas, un delincuente que le instruirá en su visión desengañada y amargada de la vida.
Este poema está dividido en siete cantos, de los cuales el más conocido es el segundo, titulado Canto a Teresa, en el que habla de sus amores con Teresa Mancha.

Gustavo Adolfo Bécquer (1836-1870) es el mejor representante del postromanticismo español. En él concurren los dos rasgos más típicos de los poetas románticos: el amor frustrado y la enfermedad, la tuberculosis, que acabaría prematuramente con su vida.
En sus célebres Rimas recrea las varias etapas por las que pasó su experiencia amorosa con Elisa Guillén, a la que amó desesperadamente. El libro se divide en cuatro series:


La primera, de la rima I a la XI, cuyo tema predominante deriva de las reflexiones sobre la poesía y la búsqueda del amor.


La segunda, de la XXII a la XXIX, presenta la experiencia positiva del amor.


La tercera, de la XXX a la LI, da paso al desengaño y el fracaso amoroso.


La cuarta, de la LII a la LXXVI, recoge el dolor, la angustia, la desesperación y el deseo de la muerte.

Bécquer es autor, también, de las conocidas Leyendas, un conjunto de narraciones breves en prosa poética, de contenido fantástico, misterioso y sobrenatural, en las que alcanzan un gran protagonismo el mundo del pasado, las escenas nocturnas y sepulcrales y la presencia de la muerte.
Leyendas muy conocidas son, entre otras, El monte de las ánimas, Los ojos verdes, Maese Pérez el organista, El Miserere y El rayo de luna.
4. La novela romántica
En la novela romántica encontramos diversos subgéneros como la novela sentimental, la novela histórica, la novela social y la novela gótica.
La novela sentimental presenta los conflictos existentes entre el deseo y la realidad, entre la pasión y la sensatez, que se suelen resolver con el triunfo de esta última y con un final feliz. Sus personajes son de clase media y la acción se desarrolla en ambientes rurales y provincianos. 

La novela histórica presenta relatos ambientados en épocas pasadas, con mezcla de realidad y de ficción, que permiten evadirse de la realidad contemporánea. Sus protagonistas son personajes de ficción, junto a los que se sitúan algunos personajes históricos.

La novela costumbrista se complace en presentar personajes populares, que viven situaciones de dureza, miseria, penalidades laborales e injusticias sociales.

La novela gótica gusta de la fantasía, el terror, la violencia, los asesinatos, las pasiones desmedidas, las escenas nocturnas, tormentosas y macabras, etc.

4.1. La novela inglesa

Jane Austen (1775-1817) cultiva la novela sentimental, con el protagonismo de mujeres jóvenes de clase media, en las que se analiza el conflicto entre los sentimientos y la razón a la hora de buscar pareja amorosa.

En algunas novelas la protagonista actúa de forma acertada, como es el caso de Mansfield Park. En otras resulta estar equivocada y, finalmente, se ve obligada a cambiar de opinión, como sucede en una de sus obras más conocidas, Orgullo y prejuicio.

Walter Scott (1771-1832) es autor de un numeroso elenco de novelas históricas, caracterizadas por lo inverosímil de sus argumentos, y por estar basadas en documentos históricos y en leyendas populares.
Unas novelas están ambientadas en la época de los normandos y sus luchas con el pueblo anglosajón, como ocurre en Ivanhoe. Otras presentan las luchas entre los escoceses y los invasores ingleses, como sucede en Rob Roy.

Las hermanas Brönte representan un fenómeno curioso, pues las tres hermanas, de origen campesino, escriben novelas románticas. 

Charlotte Brönte (1816-1855) es autora, entre otras, de la novela Jane Eyre, en la que se narra el amor que siente una institutriz por su señor.

Emily Brönte (1818-1848) es la autora de una novela de gran éxito Cumbres borrascosas, que presenta el amor romántico y pasional entre Catalina y Heathcliff, un niño adoptado por el padre de Catalina. 
Anne Brönte (1820-1849), de menor relevancia que sus hermanas, escribe una novela de tono lírico titulada Agnes Grey.

Otra novelista inglesa es la mujer de Percy B. Shelley, Mary Shelley, la autora de la novela Frankenstein, en la que se cuenta la monstruosa historia de un ser que es creado por alguien que actúa como si fuera una especie de dios capaz de dar vida a un muerto.

4.2. La novela francesa

Además de Victor Hugo, al que nos hemos referido anteriormente, hay que mencionar a René de Chateaubriand (1768-1848), un noble aventurero que vivió en Norteamérica e Inglaterra. Su obra fundamental es una especie de ensayo titulado El genio del cristianismo, en el que intenta unir la concepción cristiana del mundo con una visión un tanto idílica del mundo. 
Dentro de esa obra se incluyen dos novelas cortas tituladas Atala y René, ambientadas en paisajes exóticos, fruto de sus viajes por Norteamérica.
También es autor de una obra autobiográfica, Memorias de ultratumba, y del relato breve El último Abencerraje, ambientada en la Granada árabe.

Como principal cultivador de la novela histórica aparece Alexandre Dumas padre (1803-1870), autor de las conocidas novelas Los tres mosqueteros y El conde de Montecristo, dos de las obras más representativas de la llamada novela por entregas o novela folletinesca.
Dentro del apartado de la novela de costumbres, destaca Prosper Mérimée (1803-1870), autor de la novela Carmen, que refleja las costumbres gitanas y de las clases humildes españolas, aunque lo hace de forma un tanto superficial.


